
• Argelia: Primer País Participante en OLADE 
• Reflexiones sobre el proceso de reformas del sector energético en América Latina y el Caribe 

Sebastián Bernstein, Consultor Internacional 
• El desarrollo del sector energético en Cuba 

José González Frances, Viceministro del Ministerio de Economía y Planificación de Cuba 
• California: la experiencia de la desregulación modelo de un fracaso en la gestión 

Robert A. Laurie, Comisionado de la Comisión de Energía de California 
• América Central: eficiencia energética pilar fundamental para el desarrollo del sector eléctrico 
• Oportunidades de negocios e inversión en el sector energético 

Foros de OLADE iniciaron actividades 
Año 25, número 3, julio-agoslo-seliembre 2001 

~lada 
ORGAlllZACIOfl LATINOAMERICAflA 

DE ENERGIA 

Organización Latinoamericana de Energía

cdd
Cuadro de Texto




Las conferencias de los scnores William 
Masscy y Prerre Thouin se Dublicar;ín en la 
próxima edición de la Revista Energé\ica 

Conferencia presentada en el Seminario 
lnteinacional para Iniciar las Acli•1idarles 
de los Foros de OlJ\DE. El Ingeniero 
sebasnan Bernstein fue Director Ejecutivo 
de la Comisión Nacional de Energía de 
Chile de 1984 a 1990 y participó en los 
procesos de reforma y privatización del 
sector eléctrico y desrequlacién del 
petróleo y gas en Chile. 

En otros países, la reforma fue más 
"ideológica" ya que si bien la situa­ 
ción financiera de las empresas es­ 

situación financiera de las empre­ 
sas. principalmente las eléctricas. 
pero también algunas petroleras 
(Argentina). Esta crítica situación 
fue el resultado final de la presencia 
del Estado como propietario. regu­ 
lador y gestor de las empresas, del 
uso de las empresas con objetivos 
políticos o bien con objetivos de de· 
sarrollo social, que terminaron sien­ 
do contrarios a sus objetivos bási­ 
cos como empresas. Tal situación 
se dio, entre otros, en países como 
Argentina, Perü. Colombia y Repú­ 
blica Dominicana. 

En la mayor parte de los países, la 
reforma fue la herramienta primaria 
para subsanar la ine1iciente y crítica 

Origen de la reforma. Conviene obser­ 
var. en primer lugar. que la reforma se 
llevó a cabo en los países que ya habían 
liberalizado o estaban en el proceso de 
liberalizar y abrir su economía al exterior. 
En efecto, no es posible un cambio de 
política energética si no ocurre lo mismo 
en el ámbito macroeconómico. ¿Qué 
tliO origen a los cambios en el campo de 
la energía? Fundamentalmente: 

En el tondo, las retormas se basan en 
la confianza de que el cubrimiento de la 
demanda puede ser logrado más efi· 
clenternente y en forma automática en 
un ambiente de mercado y de participa· 
cion privada. 

retiro total o parcial del Estado de las 
actividades empresariales. 

Sebastián Bernstein 
Consultor Internacional 
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Fundamentalmente la sustitución de la 
plani1icación central y los monopolios 
estatales por el funcionamiento de mer­ 
cados competitivos, la regulación efi­ 
ciente de los segmentos monooéucos 
y la apertura al capital privado, con el 

¿Qué es lo que caracteriza a las refor­ 
mas emprendidas en América Latina y 
el Caribe en materia de electricidad. pe· 
tróleo y gas, carbón y otras formas de 
energía? 

Organización Latinoamericana de Energía
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Por otra parte. en países conde los pre­ 
cios internos estuvieron subsidiados 
respecto de su verdadero valor econo- 
mico, las autoridades políticas evitaron 
liberalizar los precios y privatizar las 
empresas estatales del área. Tal sítua­ 
cíón se dio principalmente en los paises 
exportadores de petróleo en la región. 
tales corno México, Ecuador y vene- 
zuela. Esta situación ha ido revírtléndo­ 
se en los liltimos años. 

Sin embargo, la reforma en el sector 
petróleo presentó ­y sigue presentan­ 
do­ dificultades en el plano político­ 
institucional. Así, en muchos países 
pequeños. la existencia de una o dos re­ 
finerías pertenecientes a grandes pe· 
troleras, que operan bajo régimen de 
exclusividad de suministro y con con· 
tratos de precios que les garantizan un 
margen. impiden la competencia abier­ 
ta con írnportaciones de derivados. Es­ 
to lleva muchas veces a que los precios 
terminen siendo fijados por las autori· 
dades. Tal era el caso en la mayoría de 
los países de América Central y el can­ 
be, aunque la presíón de la apertura de 
la economía ha llevado en años recten- 
tes a varios de ellos a lilleralizar total­ 
mente el mercado de los derivados de 
petróleo. 

Organizac:ón Latinoorrtit~:can<­i <lit Enc­1gib • OlADE 

Petróleo: En el sector petróleo el pro· 
ceso ele la reforma fue y seguirá siendo 
sencillo en el plano técnico­económico. 
En efecto. se trata de una industria en la 
que casi siempre hubo parucoactón 
privada (las grandes petroleras mun­ 
cliales) y en la que tanto el petróleo cru­ 
do como sus derivados son productos 
negociables. Ello permite descentralizar 
fácilmente esta industria y dejar que 
juegue la libre competencia tanto en la 
producción como en refinación e ku­ 
portactón y ctstríou­ 
ción. Los precios 
pueden ser determi· 
nacos oñctentemen­ 
te por el libre mer­ 
cado, teniendo co­ 
mo referencia la pa­ 
ridad de importación 
o de exportación de 
estos productos. La 
descentralización y 
la participación pri­ 
vada puede, por 
consiguiente, reali­ 
zarse en todos los 
planos. con mayores 
posibilidades para 
las grandes empre­ 
sas petroleras mu ü­ 

diales. 

¿Qué dificultades enfrentó el proceso 
de reforma? 

mercado en determinados segmentos 
de la incl ustria. 
A partir de principios de la década de 
los noventa, el Banco Mundial y el BID 
empezaron a jugar un papel destacado 
en el impulso de las reformas. al darse 
cuenta que su política tradicional de 
promover préstamos a los monopolios 
estatales, condtcionánrlotos a resulta· 
dos en término de sus tasas de rentabi­ 
lidad. no estaba dando resultados Así 
préstamos corno los de Ajuste Estruc· 
tural establecieron como condición la 
ejecución ele reformas para promover 
mercados libres, participación privada y 
regulación eficiente de las actividades 
monopólicas. 

¿Quiénes promovieron la reforma? 
Los lideres de la reforma fueron las au­ 
toridades económicas, normalmente 
Ministros de Hacienda o de Econom!a, 
a veces de Minería y Energía o bien sus 
representantes directos, con el pleno 
respaldo del Poder Ejecutivo. Estas au­ 
toridades buscaban resolver urgente­ 
mente los problemas económicos y fi­ 
nancieros de las empresas del sector y 
si, por lo general, no conocían el deta­ 
lle del funcionamiento de la industria, 
intuían la existencia de instrumentos 
que permitieran desintegrar los mono­ 
poi ios y establecer mecanismos de 

¿Qué queremos decir con subsídiari· 
dad del Estado? Que el Estado no de· 
be ejecutar las actividades que los índl­ 
viduos y organi7.aciones intermedias 
-emoresas. colectividades locales­ 
pueden cumplir por sr mismos. En el 
ámbito económico, significa que el Es· 
lado no cebe Incursionar en ac1iviclaclcs 
que el sector privado puede empren­ 
der. Significa también que el Estado 
debe preocuparse de que los sectores 
más desposeídos accedan a IJíenes y 
servicios tales como vivienda. educa· 
cíón, salud. etc. 

Por otra parte, se deseaba que el 
Estado jugara un rol subsidiario en 
la economía, porque se consideraba 
que su participación activa, sobre 
todo en monopolios estatales, po­ 
dría poner en riesgo el buen desa­ 
rrollo de la industria La sustitución 
de capital estatal por privado se con· 
vertía así en un objetivo. 
Esta situación se dio en países co­ 
rno Chile, a principios de la década 
de los ochenta. y en El Salvador, a 
principios de los noventa. 

tataíes era razonablemente buena, 
se reconocía que un mercado com­ 
petitivo siempre sería un mejor asig­ 
nador de recursos que una regula· 
ción central y que la descentraliza­ 
ción permitíría alcanzar mejores ni· 
veles de eficiencia que la pretensión 
de regular monopolios nacionales. 
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En otros países se ha establecido un 
precio máximo para los yacimientos 
existentes. hasta u na techa determina· 
da. y precios libres para los nuevos ya­ 
cimientos que se descubran. En el ca­ 
so de los países que cuentan con lrn­ 
portantes excedentes de producción 
respecto de su demanna interna y ex· 
terna, los precios resultan difíciles de 
prever: así por ejemplo, las exportacio­ 
nes de Bolivia a Brasil se valorizan por 
el net­back de sustitución de fucl·oil 
en Sao Paulo; por su parte los volú­ 
menes no exportables, en la medida 
que son significativos, tienden a pre­ 
cios inferiores a los del combustible 
que pueden sustituir. De materializar· 

Si bien ha habido ímpor­ 
tantes avances en la li· 
beraíeaclón de los pre· 
cios del gas, subsisten 
en algunos países regu· 
laciones directas o lndi· 
rectas sobre ellos. Así, 
en algunos casos el pre· 
cio final a consumidores 
medianos y pequei\os 
está regulado, 10 que lle· 
va a un precio "net- 
back" en boca de pozo 
que queda acotado, se· 
gún los costos de trans­ 
porte desde el yacimíeu­ 

to al centro de consumo. 

En los países en que este recurso es 
abundante el mercado de gas natural se 
ha caracterizado por su producción 
descentralizada. generalmente a través 
de contratos de exploración y explota· 
cíón con empresas petroleras privadas. 

Gas Natural: Por ser el gas natural un 
energético que tuvo un desarrollo ex­ 
plosivo desde inicios de la década de 
los noventa (la excepción constituye 
Argentina), la progresiva liberalización 
de los mercados no lue traumática co- 
mo sí lo fue la reforma en el sector 
eléctrico, que afectó empresas con mu· 
chos años de nístorta 

te problema y el tipo de situaciones en­ 
frentadas. 

Aún cuando se supone que el mercado 
resuelve todos los problemas de íun- 
cionamiento y desarrollo de la genera· 
ción, la reforma exige que las regulacio­ 
nes a aplicarse, principalmente respec­ 
to a las condiciones de suministro a 
distribuidores, operación del mercado 
spot y obligaciones de pago entre agen· 
tes de dicho mercado, deben estar muy 
bien diseñadas. Más adelante veremos 
que no siempre se ha resuelto bien es­ 

La aplicación de la reforma requiere un 
compromiso total del Poder Ejecutivo y 
las aprobaciones por el Parlamento de 
la legislación que corresponda. 

de mantener la presencia del Estado 
en la industria. 

En general, la resistencia a las reformas 
en la industria eléctrica provino ele 4 
frentes: 

Oposición de los trabajadores a de· 
sintegrar el monopolio estatal y te­ 
mor a perder su fuente laboral cuan· 
do el control fuere tomado por las 
empresas privadas. 
Resistencia a sincerar los precios, 
incluidas las tarifas reguladas. 
Oposición política a la privatización 
de empresas estatales. 

• Temor a que las empresas privadas, 
sobre todo generadoras. no se ex· 
pandan, lo que se traduce en la idea 

de América Latina, entre los años 1994 
y 1998. 
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El primer esquema de este tipo fue im­ 
plementado en Chile entre 1982 y t 985. 
seguido por Argentina y Perú en 1992. 
y luego por un gran número de países 

Electrlcldad: Como se 
sabe, el elemento central 
de la reforma de la in· 
dustria eléctrica es la de· 
stnteüracíón vertical y 
norbontat de los mono· 
polios estatales eléctrl­ 
cos, separando empresa­ 
rialmente las actividades 
de generación, transml­ 
síón y distribución, y el establectrnten­ 
to de un mercado competitivo libre en 
generación. Se contempla el libre ac­ 
ceso al sistema de transmisión y disfri· 
bución para el suministro a grandes 
usuarios finales. Los precios de trans­ 
misión y de distribución son regula· 
dos de acuerdo al concepto de merca· 
do subrogado, vale decir de simula­ 
ción de los precios que existirían si 
hubiera libre competencia en la nrovl­ 
sión de estos servicios. En etapas 
posteriores se privatiza todo o parte 
de las empresas. 

Finalmenle hay un grupo de países. en· 
tre ellos Argentina, donde Ja liberaliza· 
ción del mercado y la prt­ 
vatízaeíón se llevó a cabo 
hasta la última etapa. Es 
así como se privatizó YPF 
y posteriormente tomó 
su control sensot. 

Hay países como Chile. donde los mer­ 
cacos de crudo y derivados se han libe­ 
ralizado, pero en los que la empresa 
estatal tiene una gravitación enorme, 
principalmente en la refinación y sumi­ 
nistro mayorista. Esto hace que si bien 
las refinerías estatales aplican precios 
de paridad, es decir eficientes, para 
competir con importaciones eventua­ 
les. en la práctica mantengan una pre­ 
sencia que inhibe competir a terceros. 
La privatización de las refinerias en Chi· 
le, aún parcial, ha tenido una fuerte 
oposición de los ejecutivos y trabajado· 
res estatales y se ha convertido en un 
problema ele carácter político. 
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Como se sabe, los precios spot se apli· 
can cada hora a las diferencias entre la 
producción de un generador y sus con· 
tratos para esa hora. Si su producción 
excede la energía suministrada en con· 

Precios spot basados en costos mar­ 
ginales versus precios ofrecidos en 
bolsa 

Nos centraremos en los aspectos que 
conciernen a la generación, por cuan· 
to son los más críticos en una industria 
que debe duplicar su capacidad carla 9 
a 14 años. Adicionalmente, los pre­ 
cios de generación inciden en un 70% 
en los precios a grandes consumido­ 
res, y en un 40­50% a consumidores fi· 
na les. 

Nivel de desarrollo de la competen· 
eta en el desarrollo del suministro al 
detalle (consumidores finales que 
no están sujetos a regulación ele 
precios y que pueden elegir su su· 
m In tstracon. 
Forma de regular el cargo de distri­ 
bución: sobre la baso de anualidad 
del Valor Nuevo de Reposición + 
costo de operación y mantenimien­ 
to versus rentabilidad sobre activo 
depreciado. 

En distribución: 

Los países aplican diversos concep­ 
tos, pero todos concuerdan con el 
uso compartido del sistema de 
transmisión. Las diferencias no son 
muy relevantes por la incidencia de 
la transmisión en los precios finales 
al consumidor. 

En transmisión: 

Componente explícito de capacidad 
versus inexistencia de este compo­ 
nente. 
Pass·through del precio de compra 
de distribuidores a sus clientes fina· 
les versus tarifa al público basada 
en un precio de compra referencial. 
Manejo en condiciones de falla: 
compensaciones. 
Operación de interconexiones. 

Orqeníaeclón Laíinoa1nt?.ricana de Energ¡a • OLADE 

­ Precios spot basados en costos 
marginales versus precios ofreci­ 
dos (bolsa}. 

En generación: 

Es en el sector eléctrico, por tratarse de 
un bien no negociable donde aparecen 
matices más o menos importantes en· 
tre los países que han reformado la in­ 
dustria. Podríamos señalar en prime­ 
ra aproximación los siguientes puntos 
esenciales. 

" ... En la rnayor parte de 
los paises de América 
Latina y el Caribe, el 
mercado de petróleo 
crudo y derivados está 
desregulado o está 
tendiendo a su, 
desregulacum: EL 
sistema de precios es 
entonces rnuy simple: 
ellos tienden a su 
paridad de imoonacum, 
en el caso de tos paises 
importadores .. o a su 
paridad de exportación, 
en el caso de los países 
exportadores" 

Como se señaló, el precio mayorista 
del gas natural tiende a precios libres 
pero en diversos países está su jeto a 
regulaciones indirectas. Los cargos de 
transporte están a veces sujetos a re· 
gulación y en otros casos derivan de 
procesos libres de Open Season. En 
materia de distribución de gas natural, 
los cargos están normalmente regula· 
dos sobre la base ele costos eficientes, 
con la excepción de Chile. 

En la mayor parte de los países de 
América Latina y el Caribe, et mercado 
de petróleo cruce y derivados está des· 
regulado o está tendiendo a su dssre­ 
gu lactón. El sistema de precios es en­ 
tonces muy simple: ellos tienden a su 
paridad ele impcrtación, en el caso de 
los países importadores, o a su paridad 
de exportación, en el caso de los países 
exportadores. No aparecen aquí matí­ 
ces significativos entre países. Si los 
hay en cuanto a la existencia o no de 
empresas estatales, en cuanto a la eíec- 
liva libertad de los agentes para irnpor­ 
lar combustibles y en cuanto a la aplt­ 
cación de impuestos a determina dos 
productos, con objeto de incrementar 
el presupuesto fiscal. Tal es el caso de 
las gasolinas, normalmente afectadas 
por elevadísímas tasas de impuesto es­ 
pecífico. 

Matices respecto a los marcos regu· 
latorios e institucionales vigentes en 
la región 

Por su parte. la distrillución de gas na­ 
tural tiene normalmente precios regu­ 
lados, salvo en el caso de Chile. donde 
las diversas etapas de importación, 
transporte y distribución están oesre­ 
guladas. El concepto subyacente es 
que no hay evidencias de rentas mono­ 
pólicas en la distribución debido a la 
existencia de sustitutos tales como gas 
licuado, kerosene, diese! y tusl­oil y le­ 
na. 

El transporte de gas está regulado en 
algunos países y desregulado en otros, 
tanto en lo que hace al acceso a los 
gasoductos existentes como a los car­ 
gos de transporte. En el Perú los con­ 
sumidores eléctricos subsidian. a tra­ 
vés del cargo por capacidad, aquella 
parte de los costos de transporte de 
gas que no queda cuníerta por la tarifa 
regulada para ese servicio. 

se exportaciones a través de una plan­ 
ta de LNG, el precio del gas usado se 
establecerá probablemente a partir del 
precio del gas en la costa oeste de Es­ 
tados Unidos. 
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La tendencia actual es Que los precios 
de venta de generadores a distribuido· 
res se establezcan a través de ucnacro­ 
nes de suministro, y que los precios 

Pass·through de los precios de sumí­ 
nistro a distribuidores versus precios 
de referencia 

La existencia de pagos de capacidad a 
la potencia firme de tas unidades gene· 
radoras evita situaciones de inestabili­ 
dad de precios soot y provee señales 
potentes para la instalación ele unida· 
des ele reserva cuando son (1tiles para 
la seguridad del sistema etéctrlco. 

Si no hay pagos por capacidad, las uni­ 
dades de reserva que no están contra­ 
tadas sólo perciben remuneración en 
las raras ocasiones en que son despa­ 
chadas. La única forma de remune­ 
rarse es entonces ofertando en el spot 
precios muy altos, en las escasas opor­ 
tunidades en que son convocadas. Ello 
puede originar precios altísimos, co­ 
mo se vio en la reciente crisis de Cali­ 
fornia, donde en algunas horas el pre­ 
cio spot alcanzó 120 veces el precio 
"normal" de la electricidad. General­ 
mente estas situaciones llevan a crisis 
de pago y a que el mercado spot deje 
de funcionar. 

Este esquema tiene la ventaja de sus· 
tentar la existencia ele unidades de re· 
serva, aunque ellas no estén contrata­ 
das. 

El componente de capacidad, expresa· 
do como un precio por kW de potencia 
garantizada. puede ser visto como "un 
seguro" por disponibiliclad garantiza· 
da de energía cuando el sistema etéc­ 
trtco lo requiere. Todas las unidades 
generadoras tienen algún nivel de dls· 
ponibilidad garantizada o "firme", y el 
pago por este concepto se efectúa in· 
dependientemente d~I despacho real 
de las unidades. 

¿Componente de capacidad? 

Entonces la conclusión es que en sis­ 
temas con número reducido de pro­ 
ductores conviene tener precios spot 
basados en costos marginales, con al­ 
guna flexibilidad. En países de mayor 
tamaño que cuentan con un elevado 
n limero ele generadores, como Colom­ 
bia y Argentina. un mercado spot basa­ 
do en ofertas puede operar perfecta· 
mente. 

res en dicho mercado Ello puede lle· 
vara que no se materialicen los pagos. 

Adicionalmente, el precio soot basado 
en ole rtas puede alcanzar valores muy 
elevados. motivando incertidumbre pa­ 
ra los agentes que resultan comprado· 

Sin embargo, en países de tamaño me· 
dio o pequeño, los nuevos generadores 
no logran contratar tocia su capacidad 
sino hasta varios años después. Ello 
hace que deban operar como planta 
mercante, vendiendo lacta su produc­ 
ción al spot. Para ellos, el buen Iunclo­ 
uarniento de ese mercado es una ncce­ 
stdad, tanto desde el punto de vista 
económico como del financiamiento. 
Si el número de empresas generadoras 
es reducido, lo que ocurre en buena 
parte de los paises, el mercado spot 
puede ser manipulado ya que se basa 
en otertas, 

En principio, los generadores compilen 
por contratos, libremente establecidos, 
y son los contratos los que impulsan el 
desarrollo de la generación. Por el he­ 
cho de mirar el largo plazo, este tipo de 
competencia puede desarrollarse, in­ 
cluso con un número reducido de ern­ 
presas generactoras. 

tratos, vende el excedente al mercado 
spot, y compra el faltante si la situación 
contraria ocurre. 

Organización Latinoamericana de Energía



1l 

El segundo. emparentado con el an· 
terior, es el modelo de comprador 
únlco que planifica la expansión de 
todo el sistema y luego licita contra­ 
tos ele suministro que traspasa a 
los distribuidores. Este modelo, 

"En materia de 
petróleo y derivados, 
la liberalización de los 
mercados ha 
[uncionado 
jJe1fecünnente. 1\!Jas 
bien la jJregu:nüt • 
debería [onnularse al 
revés: ¿fJor qué no 
habría de funcionar 
eficieruemenie una 
industria. en La que los 
demandantes están 
dispuestos a fJagar et 
costo economico de los 
combustibles que 
requieren y en ta que 
siempre es posible 

· importar tales 
productos a su. valor 
de mercado ? " 

!ro con IPP, los que compiten su· 
puestamente por el contrato inicial 
pero que después no corren ningún 
riesgo de mercado. Oigo supuesta 
competencia pues en muchos ca­ 
sos tal competencia no se dio. 

Úfganización Latinoamerícena de Encrgi<\ • OIAOE 

El primero es el modelo de la em· 
presa estatal integrada verücatrnen­ 
te que firma contratos de sumínís­ 

El esquema de liberalización de los 
mercados eléctricos terminó por triun­ 
far respecto de dos modelos alternatí­ 
vos que trataron ele competir: 

Por otra parte los precios han ido ba­ 
jando en la mayor parte de los países 
que reformaron su industria eléctrica. 

En el sector eléctrico la experiencia 
muestra que la dinámica (le liberaliza· 
cíén y privatización de la 1 ndustria ha 
ido resolviendo cuellos de botella que 
estaban presentes a principios de la 
década ele los noventa en muchos pal­ 
ses y que se traducían en ractonarníen­ 
tos y baja calidad de servicio, tneñclen­ 
cla, pérdidas económicas y nula capa· 
cidad de crecer. 

Por otra parte el gas natural se ha con· 
vertido en un importante vector para el 
comercio internacional. Tal es el caso, 
entre otros, del gasoducto Bolivia­Bra­ 
sil y de los 5 gasoductc>s que abastecen 
Chile desde Argentina. El próximo ce­ 
sarroso del gas de Camisca en el Perú 
y de tas instalaciones de llcuefacclón 
que se desarrouartan con gas vsnczo­ 
tano y boliviano son tarnbíén un ejem· 
oto de la importancia que va teniendo 
este energético. 

En cuanto al gas natural, el crecimien­ 
to explosivo de este energético en el 
área y su comercialización a través de 
las lronteras se ha impulsado, príncí­ 
palmente, por la liberalización y priva­ 
tización ele la industria eléctrica y por 
sus atributos de combustible limpio. 
La velocidad de penetración del gas en 
electricidad se ha producido por la in­ 
troducción de ciclos combinados ele 
bajo costo de instalación y de elevada 
eficiencia. El uso eléctrico del gas que· 
da reflejado en paises como Colombia, 
Argentina, Brasil, Bolivia, México, Chi· 
le y Venezuela. 

portante enfatizar la liberalización de 
este mercado. 

Precisamente por la importancia que 
el petróleo y sus derivados tienen en la 
matriz energética de la región (60% de 
acuerdo a OLADE) y por su tasa de cre­ 
cimiento que implica duplicar la de· 
manda cada 12·15 años. es muy im­ 

En materia de petróleo y derivados, 
la liberalización de los mercados ha 
funcionado perfectamente. Mas bien la 
pregunta debería formularse al revés: 
¿por qué no habría de funcionar efi· 
cientemente una industria en la que los 
demandantes están dispuestos a pa­ 
gar el costo económico de los com­ 
bustibles que requieren y en la que 
siempre es posible importar tales pro· 
duetos a su valor ele mercado? Sólo 
podría concebirse problemas de fun­ 
cionamiento en caso de boicot de su­ 
ministro o de incapacidad transitoria 
ele instalaciones (por ejemplo de de· 
sembarque y almacenamiento. que 
pueden solucionarse en plazos cortos). 

¿Cómo ha funcionado la reforma? 

La solución para tocios estos países 
iría por el camino de eliminar totalmen­ 
te los precios de referencia. 

Sin embargo en algunos países como 
Perú, Bolivia, Chile y Ecuador, el precio 
de traslado es un precio de referencia 
basado en una proyección de precios 
spot. Este precio puede resultar ínacep­ 
table para los generadores debido a su 
nivel absoluto y a su volatilidad. En es· 
tas condiciones no habrá contratos de 
suministro y los distribuidores deberán 
comprar en el spot, lo que implica un 
riesgo pues podrían quedar comprando 
energía en bloque a precios muy altos, 
para luego vender a un precio inferior. 
Esto puede llevar a una parálisis del sis· 
tema. En Perú y Chile la probabilidad de 
ocurrencia de eventos de esta naiurale­ 
za es baja, debido a que la proyección de 
precios spot debe ajustarse en torno a 
los precios libres. Pero aún así, en este 
momento tal situación se está orocu­ 
ciendo en Chile. 

obtenidos sean trasladados a los pe· 
queños usuarios regula(los. 
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La regulación y desregulación de la 
energía es un tema lascinante. Sin du­ 
da alguna OLAOE es una instancia ex­ 
cepcional donde los especialistas en 
este campo y las autortoades energé­ 
ticas de nuestras naciones pueden in­ 
tercambiar experiencias. El lo es abso­ 
lutamente necesario dados los niveles 
de integración creciente entre nues­ 
tras naciones en gas, electricidad y pe­ 
tróleo. 

Un tema que está apareciendo recu­ 
rrentemente es el de la integración ver­ 
tical generación·distrilJución, que pue· 
de limitar la competitividad. sobre todo 
en sistemas pequeños. La prohibición 
total de integración conspira en contra 
ele la dinámica empresarial y et desalío 
es encontrar un punto de equilibrio ra­ 
zonable. 

Integración vertical 

Las regulaciones en este campo son 
extremadamente sensíuvas y deben ser 
cuidadosamente evaluadas antes de 
implementarlas. Posiblemente la soíu­ 
cíón, en el caso chileno, esté en que se 
ponga un límite al riesgo a través de un 
límite al pago de compensaciones que 
deban pagarse, por ejemplo como una 
fracción del monto anual de cada con­ 
trato de suministro. 

El resultado de esta legislación extre­ 
ma, en un país de alta fluctuación hi­ 
drológica, ha uevado a que tos genera­ 
dores se resistan a firmar contratos 
con los distribuidores, por el riesgo 
que involucra. El lo ha llevado a que al­ 
gunos distribuidores cuyos contratos 
vencían se hayan quedado sin nuevos 
contratos. 

Para solucionar el problema de las 
compensaciones, se pasó una ley que 
establecía que debían pagarse en toda 
circunstancia. sin límite ele sequía ni 
extensión ele ésta en el tiempo. 

así cerca ele 600 MW en un periodo in­ 
terior a 6 meses. 

El mecanismo parece simple pero falló 
parcialmente en Chile, pues la ley esta· 
blecía que en caso de sequía más fuer­ 
te que la registrada en la estadística, no 
se pagaría ta compensación. Como ese 
era el caso, el mecanismo del precio no 
pudo ser introducido. Debe recono­ 
cerse sin embargo que para evitar la 
compra de energía spot a costo ele fa­ 
lla los generadores con déficit se apre­ 
suraron a comprar turbinas a gas die­ 
sel para limitar la falla. Se introdujeron 

Es lo cue nacen las líneas aéreas cuan­ 
do sobrevenden sus vuelos: ofrecen 
pagar a los pasajeros que se bajen y 
buscan un precio que oespele la so· 
breventa. 

En teoría el esquema funciona pues ta 
aparición del costo de falla, de unos 

150 US$/MWh, constituye un incen­ 
tivo para que los consu­ 

midores reduzcan 
voluntariamente 

sus consumos. 
porque se les 
paga por tal 
reducción. Al 
mismo tiem­ 
po el pago 
del costo de 

falla a autoce­ 
neradores y pro· 

ductores indepen­ 
dientes constituye un 

incentivo para entregar 
energía al mercado. 

En Chile la ley eléctrica contemplaba 
que en caso de déficit por sequía o fa­ 
lla prolongada de unidades térmicas, 
los generadores debían pagar a los dis­ 
tribuidores con los que tuvieran con­ 
tratos, una compensación por cada 
kWh no suministrado. Esta compen­ 
sación es igual al costo de falla que ri­ 
ge en el mercado mayorista en estas 
condiciones. 

Brasil, por estar a(111 en pleno desarro­ 
llo, es otro ejemplo de la necesidad de 
contar con herramientas apropiadas 
para resolver el problema de déficit. 
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El tema de las herramientas para re­ 
solver situaciones criticas de abasteci­ 
miento está aún pendiente. En la déca­ 
da pasada, Chile sufrió una condición 
de desabastecimiento derivada de la 
ocurrencia simultánea de la peor 11 i­ 
drología de los últimos 50 años y de la 
falla prolongada de una unidad nueva 
de ciclo combinado. Ello se tradujo en 
déficit de suministro del orden de 10% 
durante 3 meses. La situación de 

Fallas de abastecimiento 

No obstante, en 
Am6rica Central. en 
los países que refor­ 
maron su industria 
eléctrica, los precios de 
generación se 11an manteni· 
do elevados, en el rango 60­80 
US$/MWh. Ello se debe a que en algu­ 
nos países se lle redaron contratos con 
IPP a precios muy altos, estabtecldos 
muchas veces con urgencia para sol u· 
cionar racionamientos y estamectoos 
además sin licitación. 

El gas se ha convertldo así en el prtn­ 
cipal competidor de la hloroelec­ 
tricidad, con la ventaja de 
plazos conos de ejecu­ 
ción, menor ince rti­ 
d u mbre e impacto 
ambiental más limita­ 
do. 

La liberalización de los mercados de 
generación en los países en que la re­ 
forma lleva más tiempo. y en donde se 
ha podido introducir gas natural, ha 
dado resultados bastante espectacuta­ 
res: es así como los precios en dólares 
reales han caído entre 30 y 50%. En 
Argentina los precios están alrededor 
ele 27 USS/MWh, en Chile en 34 
US$/MWh y en Colombia bajo 30 
US$1MWll. 

que estaba inicialmente en vías de 
implementarse en Panamá fue 
transformado posteriormente en un 
modelo clásico de competencia 
abierta. 
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• Algeria: First Participating Country in OLADE 
• Thoughts on the energy sector retorrn process in Latin America and the Caribbean 

Sebastián Bernstein, lnternational Consultant 
• Energy sector development in Cuba 

José González­Frances, Vice­Minister ot Economy and Planning of Cuba 
• The California deregulation experience: A model of managerial failure 

Robert A. Laurie, Commissioner of the California Energy Commission 
• Central America: Energy efficiency, a mainstay for the development of the electric power sector 
• Business and investment opportunities in the energy sector 
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The presentattons by William Massey and 
Pierre Thouin will be published i11 the nexí 
tssue of OLADE·s Energy Magazine. 

• P1esentat1011 mace at the lnlern<llional 
Seminar tnat was held to start up tne acuv­ 
ities of OLADE's Forums. sebasuán 
Bernslein was Executive Director or the 
National Energy Commission of Chile írom 
1984 to 1990 and was irwoíved in rerorm­ 
mg and pri'latizing thc clcctric power sector 
ano de1egulating lile oil and gas sector m 
Chile. 

• In otner countrics, the relorrn was 
more ''icJeological": although the 
financia! situation of the state 

cially the power utilities, but also 
sorne oil companies (Argentina}. 
Thls critica! sítuatlon was thc final 
outcorne of having me Sta te actas 
owncr. reoutator, and manaaer of 
the cornpantes ano of using state 
companíes to acntove oonuca: 
objectives or social devetopmem 
objeclives. which cndcd up by 
being contrary to thelr baste busi­ 
ness oblecuves, This sltuatlon was 
apparent in countries like 
Argentina, Peru, Colomliia, and the 
Dominican Republic, among oth­ 
ers. 

• In the maíoríty of the countries, 
retorm was primarily used as a tool 
to tackle the inelficient and critica! 
situation or the cornpaníes, espe­ 

Origln of the reform: lt snould be 
observed, first of all, tnat tne retorm 
took place in those countries that had 
already liberalized their sconomy, or 
were in tne process of liberalizing it and 
opening it uo to lile outside worio. A 
change in energy policy is really not 
possible unless tne same change takes 
place at the macroeconomic Jevel. 
What gave rise to the changes in tne 
energy sector? Basically: 

Jlt bouom. rerorrns are carneo out 
because mere is tne conlidence tnat 
uemand can be rnct more efficiently 
and automatically in a market environ­ 
ment, will1 lile oartrcíoatton of tne 
prívate sector. 

By Sebastián Bernstein 
lnternational Consultant 

6 

Essentially the substitution of central 
planning and state monopolies for 
competitive markets, efficient regula­ 
tion of monopelistic segments, and the 
opening up to p rivate capital, with the 
total or partial withdrawal of tne State 
trorn business activities. 

What cnaractertzes the reforms under­ 
taken in Latin America ano the 
Caribbean in electriclty, oíl and gas, 
coat, and otner forms of energy? 
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The1e are countries like Chile. wherc 
lile markets far crutle oil and oil procl­ 
ucts have been liberalized, out where 

In adclition. in countries where domes· 
tic prices were subsidized with respcct 
to l11eir true economic vatue. political 
authorlties avoídcd liberalizin¡¡ prices 
and privatizing the area·s state enter­ 
prises. This situation was apparent 
prlncipally in the region·s oil exporting 
countrics, such as fvlexico, Ecuador. 
and Venezuela. Over the last few years, 
t11is sltuation has reversed. 

up­against political and institutional 
difliculties. Tl1us, in rnany small coun· 
tries, the existence of one or two 
refineries belonging to large companies 
that operate u nder an excluswe su pply 
scheme and wit11 contracts at prices 
that guarantee a profit rnargin, prevents 
open competition wit11 irnportcd oil 
producls. This oflentimes means that 
thc prices end up lly being set by lile 
authorities. This was the case in the 
majority of the countries of Central 
America ancl the Caribbean, alt11ougl1 
pressure corning from the economy's 
liberalization has led rnany of them to 
liberalize the market for oil proclucts 
completely. 

Nevertheless, 
reforrn in the oil sec· 
tor carne up­and 
continuas to come 

011: In the oil sector, tne retorm 
process was and will continua to be 
lechnlcalty and economically simple. 
lnclecd. the industry has almos! always 
lnvolved prívate­sector parlicipation 
(t11e larga world oll companies). where 
both crudo oil and oil procJucls llave 
been handfed as tradable commoditlcs. 
This rnakes it easy to decentrallze this 
industry and tacllitatcs opcn­market 
cornpetition not only in production but 
also in refining and 
imports and distrib· 
ution. Priccs can be 
etticiently set liy the 
market, using as a 
rcfcrcncc the irnport 
or export parity price 
of these products. 
Deccntralization and 
private·sector par­ 
ticipation can 
therefore occur at all 
levels, with greater 
potenlial for the 
wo rld 's la rg e oi 1 
companies. 

The reform process faced what dlfli· 
culties? 

At the start ot the ni neties, the World 
Bank and IDB began playing a maior 
role in fostering reforms, when thcy 
reahzed that tneír lraditional policy of 
promoting loans to statc rnnnopoües, 
on condition they led to sound rates of 
profitability, was not yielding any 
resuns. Thus loans sucn as those for 
structural adjustment were granted on 
conclition retorrns were irnplemented 
to promote free markets. prívate­sector 
participation, and the efficient regula­ 
tion ot monopoüsnc activities. 

break up monopolies and to establish 
market mechanísms in given segments 
of the i ndustry. 

Who promoted the reform? The lead· 
ers ot the reíorrn were the economic 
authorities, normally the Ministcrs of 
Finance or thc Economy, sornetimes the 
fvlinister ot fvlining and Energy, or their 
di rect representatives, with fu 11 support 
trom the executive branch. These 
authorities urgently souqht to resolve 
the economic ano financia! problems 
ot the sector's compauíes. Although 
as a rule they ignored the detailed oper­ 
ation or the industry, they had a sense 
of what instruments could be used to 

What do we mean by the subsldlarlty 
ot the State? That the state should not 
carry out activities that tntermeolate 
indíviduals and organiLations. that is. 
companies, local coüectlvities, can l10 
far themselves. In the economv, this 
means tnat the State should not be 
involved in activities that the prívate 
sector can take carc ol. lt atso means 
that the state snoutd lle concernecl 
about ensu ring that lile neecl iest sectors 
ot tne population qaln access to goods 
and services sucn as housing, educa· 
tion, health, etc. 

This sltuation prevailed in countries 
such as Chile, at the stan ot lile 
eighties, and in El Salvador al the 
start of the nineties. 

• In addition, the intenlion was to 
llave lile State perfonn a subsidiary 
role in the econorny, because it was 
considered that its active participa­ 
tíon, especially in state rnonopolies. 
could [enpardize lile sound devel· 
opment ot the industry. Thc 
substitution of state capital far ort­ 
vate capital was thus transformad 
into an olljective. 

enterprises was reasonably sound, 
it was recognized that a competitive 
market wo u Id always auocate 
resources better tnan centralized 
reoulation and that decentralization 
would permit reaclling higher leveís 
of etliciency than the pretense of 
regulating national monopolics. 
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In other counlries, a 
peak p rice has been 
establisl1ed for existing 
fields u p to a givcn date 

and open prices have bcen set for new 
tields that are discovered. In thc case 
of countries that have large production 
surpluses in terms of domestic and tor· 
eign demand, prices are difficult to 
forecast, 1hus, for cxample, exports 
from Bolivia to Brazil are sel on the 
basis ol lhe fuel oil subslitution net­ 
back in Sao Paulo. As for the 
non­exportable volumes, to lile extent 
they are significanl, they tend to show 
prices that are lower than those for the 
fuel they can substitute. lf exports 
materialize tlirough thc LNG planl, the 
price of gas used wilf probably be 
established on the oasis of the price of 
gas on the wesl coast of the United 
Slates. 

Although tllere has bcen major 
progress in liberalizing gas prices, in 
sorne countries there continue to be 
dircct or lndirect regutations on t11ese 

prlces. Thus, in sorne 
cases, the final price to 
medium·sizecl and 
smalf consumers Is reg­ 
ulated. which leacls to a 
netback pricc at the well 
head which is set In 
accordance wit11 trans­ 
porl costs from thc fleld 
to lhO consumption 
center. 

In the countries where this resource is 
abundan!, the natural gas market has 
been characterized by decentralized 
production, general ly throug h explo­ 
ralion and production contracts with 
private oil companies. 

ctevelopment from the start of the 
nineties (lile exception is Argentina). 
the progressive liberalization of its mar· 
l<ets was not traumatic as was the 
reforrn for the electric power sector. 
which affected companies lhat had a 
long llistory. 

Natural gas: Because natural gas is an 
energy source thal t1ad an explosive 

Even wnen it is assumed ínat the market 
is capaole ot resolving afl power gener­ 
atíon cperatíon ancl development 
problems, the reform requires mat the 
regulations that are to be applied, mam­ 
ly regarding supply conditions to 
clistributors, spot market operalions, and 
payment obligalions between the agents 
of tnís markct, shou Id be well designed. 
Further on we will see thal this problem 
and lile situations that have been tackled 
have never been welf resolved. 

brancn ano approval or tne corre· 
sponding legislation by Parliament. 

The application of retorrns requlres 
total commitment by tne executive 

• Opposition from workers to the 
breakup of tnc state monopoíy for 
fear ot losing their jobs when pri­ 
vate com panes take over. 

• Resistance to putting prtces, 
including regulated tariffs, on par 
with economic costs. 

• Political opposition to the prívau­ 
zation of state enterpríses. 

• Fear that prívate enterprises, espe­ 
cially power generation utilities. will 
not expand, wh ich means keepi ng 
the State in the industry. 

electric power industr; come from tour 
fronts: 
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As a rule, resistance to retorrns in the 

The firsl scheme of this type was 
implemented in Chile between 1982 
and 1985, íoüowed by Argentina and 
Peru in 1992 and afterwards by a larqe 
number of Latín American countries, 
between 1994 and 1998. 

Etectricity: The central 
etement of the etectrtc 
power índustry's rcform 
is verucai and horizontal 
breakup ot state electric 
power monepoues, sepa­ 
rating power generation, 
transmission, and distri­ 
butlon aclivilies into 
different companíes and 
ths establishment or an 
open competitive rnarket 
fo r power gene ratio n. 
Free access to the trans­ 
mission anct distrlüutlon 
system is being envis­ 
aged lor supply 10 large eno­users. 
Power transmission and distribulion 
príces are regulated in line with the 
subrogated market conceot, in other 
words, tne srmulatlon of prlces that 
woulcf exist if there were open compe­ 
tition for the supply of these services. 
In later slages, ali or part of lile utilities 
are privatized. 

Finally, there is a group 01 countríes, 
among which Argentina, where rnarket 
liberalization aoo privatization were car­ 
riecl out to the very end, That is how 
YPF was privatized ancl then taken over 
by REPSOL. 

the state company is preponderant, 
mainly in refining and whotesaíe sup­ 
ply. Although state refineries apply 
parity prices, that is, etlicient prices. to 
compete with eventual imports, in prac­ 
tice their presence inhibits t11ird­party 
compeütíon. Tne prívatízatíon of 
refineries in Chile, although parnaí. has 
been heavily opposed by state execu­ 
tives and workers and has become a 
political tssue. 
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in principie, generators compete for 
freely established c;ontracts and the 
contracts are the driving torce behind 
the devetopment al generation. With a 
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Spot prices are applied each hour to 
the differences between production 
from a generator and its contracts lor 
tllat llour lf its production exceecls the 
energy supplied in contracts, it sells 
t11e su rplus to the spot market and buys 
the missing amount if the opposite 
occurs. 

Spot prices based on marginal costs 
versus prices offered an the exchange 

we will be tocusing on aspccts con­ 
cerning generation, because they are 
the most critica! in an industry that lias 
to duplicate its capaclty every 9 to 14 
years. In addition, powcr generation 
prices determine 70% of the price far 
larger users and 40­50% of prices lor 
end·users. 

• Oevelopment of competition in the 
developmenl of retail supply (end­ 
users that are not subject to price 
regulation and can choose their 
supplier). 

• Way of regulating clistribution fee: 
on the basis of the ann ual payment 
of the new replace111cnt value plus 
operaling ancl 111aintena11ce cost 
versus profitablllty on tl1c dcpreci­ 
aled asset. 

Distributian: 

• Thc countries apply various con­ 
cepts, but all agree with the 
shared use of the transmission 
system. The dilterences are not 
very relevan! owing to the inci­ 
dence of transmission in end­user 
prices. 

Transmission: 

• l\Jlanagement in outage conditions: 
compensations 

• Operation of interconnections 

Latín Amencen Enecgy Üfg~nization • OLADE 

• Spot prices based on marginal 
costs versus bid prices 
( exchange). 

• Explicit capacity cornponent ver­ 
sus absence of this component. 

• Pass­through of the purchasing 
price of distributors to tneír ene­ 
users versus the taritt to the public 
based on a reterentíal purchasing 
pnce. 

Generation: 

In the mr~jority of tite 
countries o] Latin 
América arui the 
Caribbean, the marhet 

[or crude oil asid oil 
products is deregulated 
or is lending iounsnl 
deregulation. The price 
sysiem. is üierefore ver;1 
simple: in ihe oil 
i1rtfHJrling counnies, the 
tendr111.(,)f is unuard 
impon parity prices, 
uihereas in the oil 
exporting coumtries, the 
tenderu» is totoard 
export jJarity {nices 

Because electricity is a non­tradable 
commodity, in tne eíectríc power sector 
there are more ar less important d is­ 
tinctio ns oetween the countries that 
have retorrneo the industry. To begin 
wit11, we could highlight the foilowing 
essentiat aspects: 

natural gas distribution, the lees are 
normally requlated on lile basis of effi­ 
cíent costs, except for Chile. 

As indicatcd, the wholesale príce of nat­ 
ural gas tends toward open market 
prices but in varinus countries it is sub­ 
ject to indirect regulations. Transport 
Ices are sornetimes subject to regula­ 
tion and, in other cases, stem from 
open season processes. Regarcling 

In the majority ot me countrlcs ot Latin 
Ame rica and the Caribbean, the market 
far cruce oil and oil procucts is dere¡i­ 
ulated or is tencllng ioward 
deregulation. The erice system is 
theretore very simple: in thc oil irnport­ 
ing countries, the tendency is toward 
import parity erices, wncreas in the oil 
exporting countries, the tendency is 
toward export parity onces. There a re 
no significan! distinctions !letween the 
countries. Tllere are distinctions, how­ 
eve r, regarding the exístence or 
nonexistence of state enterprises, me 
effective freeclom of agents to import 
fuels and the levying of taxes on given 
products in arder to íncrease the 
State's budget. This is the case tor 
gasoline, which is norrnally affected by 
extremeíy high specific tax rates. 

Dislinctíons regarding regulatory and 
institutional trameworks currently in 
torce in the reglan 

Furthermore, natural gas distribution 
normally has regulated prices, except 
far Chile, where tne varíous pilases of 
import, transpon and distribution are 
deregulated. The underlying concept is 
that there is no evicence of monopo­ 
listic revenues in distribution because 
of the exístence ot subsututes such as 
tiquefiecl gas, kerosene. diese! and fuel 
oil, and firewood. 

Gas transport is regulated in sorne 
countries and deregulated in otners not 
only for the access to existing gas lines 
but also transpon fees. In Peru, eíec­ 
tríe power consumers subsidize, 
tnrouqh charges for capacity, mat part 
ot gas transport costs that is not cov­ 
ered by the regulated tariff far this 
service. 
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Nevertheless, in sorne cou ntrles such 
as Peru. Bolivia, Chile. and Ecuador, 
the pass­through prices is a reterence 
pl'ice basad on spot JHice forccasting. 
This price can turn out to be unaccept­ 

The current trend is that the sale prices 
ot generators to distrlbutors are estab­ 
lishcd by supply biddíng processes and 
that tlle prices obtalned are passed 011 
to small regulated users. 

Pass­through of supply prices to dis­ 
tributors versus reference prices 

The existence of capacity payrnents tor 
the firm power capacity of power gen­ 
eration units avoicls situations of spot 
price instability and provides powerful 
signals for tne instalfation of reserve 
units when they are useful tor me secu­ 
rity of the electric power systern. 

occasions they are invited. This can 
lead to very high onces, as was evi­ 
dent in the recent crisis in California, 
where during several hours, the spot 
price arnounted to 120 times the "nor­ 
mal" price of electricity. Generalfy, 
these süuaüons lead to payment críses 
and to a stoppage of lile spot rnarket. 

lf there are no payments tor capacity, 
the reserve uníts t11a1 are not contract­ 
ed will only lle remunerated on tne rare 
occaslons t11ey are dtsoatchco. 
Theretore. the only way to receive 
remuneration is bidding very high 
onces en the spot market, on the few 

This scheme has the advantaae of sus· 
taining the existence of reserve uous, 
although they are not contracted. 

The capacity component, expressed as 
a price per kW of guaranteed power 
capacity, can be seen asan "insurance" 
for the guaranteed availability of ener­ 
gy when the electrlc power systems 
requires it. All generation units have 
sorne íevel of guaranteed or "firm" 
availability, and the payment for this is 
mace regardtess of the real dlspatch 
of the units. 

Capacity componen!? 

prices based on marginal costs with 
sorne flexibility. In larger countries tnat 
have a high number of generators, 
such as Colombia and Argentina, a spot 
market based on bids can opérate per- 
tecny. 

Tneretore, the conctusíon is that, in 
systorns with a small number of pro­ 
ducers. it is advtsabte to nave spot 

In addition, the spot erice based on 
bids can reach very high valocs, lean­ 
ing to uncertainty for agents that turn 
out to be buyers on this market. This 
can prsvent payrncnts frorn being 
mane. 

Neve11heless, in medíum­sized or small 
countries, new generators do not man­ 
aue to contrae! their entire capacity 
until varlous years late r. This rnakes 
them operate like a mercnant plant, 
selling their entire procluction at tne 
spot price. For them, the sound tune­ 
tioning of this market is a necessity, 
not only from lile economic standpoint 
but aiso in terms of financing lf the 
number of power generation utilities is 
low, which is actually the case in a large 
part of the countries. the spot market 
can be rnanipu lated because it is based 
on bíds. 

long­term persoective, Ihis type of 
competition can be developed, even 
with a limitecl number of generation 
utilities. 
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Power generation rnarket liberalization 
in t11e counlries where reform had been 
carried out earlier and where it was 
possible to introduce natural gas has 
yielded spectacular results 111 us, real 

F or oil anrl oil 
products, niarket 
liberalization has 
worhed perfectly. '/'he 
question that shouúl be 
asked is quite different: 
why shouldn 't an 
industry zvhere the 
consumers are u1ilting 
to pay the econornic cost 
o)' the fueü they require 
and tvhere il is always 
possible to irnport these 
products at their rnarket 
val:uefunction 
ejfiliently? 

that plans the expansion of t11e 
entire system and then invites bids 
for supply contracts for transler to 
distributors. This model, wliich 
was about to be implemented in 
Panama, was later transforrned 
into a classical modef o! open­mar­ 
ket competilion. 

Llllin /\11!t!t1c.:;n Eti<?rgy Org<lnization • 01...ADE 

• The second, associated to the pre­ 
vious one, is a single­buyer model 

• The first is the vertically inte¡¡rated 
state enterprise model, where lile 
utility signs supply contracts with 
1 PP, which supposedly compete for 
the initial contrae! but then do not 
run any market risk. 1 say sup­ 
posed ly because in rnany cases 
this competition never occurs. 

The scheme lor liberalizing electric 
power markels ended by prevailing 
over the two alternative models thal 
wcre competi ng: 

Furtherrnore, prices have becn dcclin­ 
ing in the majority or lile countries t11at 
reformad their clectric power industry. 

In the electric power sector, experi­ 
ence shows that the ímpetus tor 
liberalization and prívatízatlon or the 
índustry has been disentangllng the 
bottlenecks thal prevailed at the start of 
lile nlneties in many countries and t11a1 
led to power ralioning and low­quality 
service, inefficicncy. economic losses. 
and zero growt11 capacity. 

Furthermore, natural gas has become 
an importan! vector ter international 
trace. This is true ter the Bolivia­Brazif 
gas pipeline and the five gas lines suo­ 
plying Chile trom Argentina. among 
otner cases. tne upcoming devetop­ 
ment of gas from Camisca in Peru ancl 
ltquetaction facilities tnat will be dever­ 
oped with Venezuelan and Bolivia gas 
are atso examples of tne importance 
that tnts energy sourcs has been 
acquiring. 

The speed of the penetration of gas in 
power generation has occurred owing 
to the introduction of cornhined cycles 
that can be installed at a low cost and 
are highly efiicient. The use of gas tor 
electrlc power generation is reñected in 
countries like Colombia, Argentina, 
Brazil, Bolivia, Mexico, Chile, and 
Venezuela. 

As far natural gas, the exptosíve 
grov.~h of this energy source in the area 
and its cross­bordar marketing have 
been driven mainly by the tiberalization 
and pnvatizauon of the eiectnc power 
industry and its attribute as a clean luel. 

Precisely because of the high share ot 
oil and products in the region's energy 
matrlx (60% accoro ing to OLADE) and 
theír growth rate, which requires dupli­ 
cating demand every 12-15 years. it is 
very ímportant to emphasize the liber­ 
anzatíon of tt1is market. 

For oil and oil products, markst tlber­ 
alization has worked pertectly. The 
questton tnat should De asked is quite 
diffcrcnt: wliy snoulon't an industry 
where the consumers are willing to pay 
the economic cost ot the tuets they 
rsquíre ano where il is always posslote 
to lmport these products at their mar­ 
ket vaíue function efficiently? 
Problems of functioning can only be 
conceiveo when lhere is a embargo on 
supply or a ternporary shuldown ot 
1acilities (1or exampte, unloading and 
storage facilities, which can be resolved 
over íne snort term). 

How has the reterm worked? 

The solution tor ali tnese countries 
would be to eliminate reference erices 
completely. 

ante for generalors owing to its 
absolute level and volatilily. Under 
these conditions, there will be no sup­ 
ply contracts and lhe dístributors will 
nave to buy on lhe spot rnarket, which 
involves a risk because they might be 
buying energy in bulk at very high 
prices only to sell it afterwards at a 
lower price. This can bring me systern 
to a standstill, In Peru ano Chile, tne 
probabilily that events of this nature 
might occur is low because me rore­ 
casting of spot prices must be adjusted 
to open­market prices. Bul even so, 
this sítuatíon is occurring rigl1t now in 
Chile. 
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Energy regulation and deregulation is a 
fascinati ng topic. There is no doubt 
that OLADE is an exceptional forurn 
where specialists in this field and the 
energy authorities of our countries can 
exchange experiences. This is 
absolutely necessary in view of the 
growing levels of integration between 
our countries in gas, electricity, and oil. 

A subject that is constantly surfacing is 
that of the vertical integration of gen· 
eration and distribution, which could 
constrain competitiveness, especially 
in small systems. To completely torbid 
intcgration goes against the grain of 
good business practices, so that the 
challenge is to find a reasonable bal· 
anee. 

Vertical lntegration 

The regulations in this field are 
extremely sensitive and should be care· 
lully evaluated IJefore they are 
implementecl. Possibly the solution, in 
ttle case of Cl1ile, is to set a timit on the 
risk by estalJlishing a ceiling on the 
payment of compensations lhat have to 
be made, for exampte, a lraction of the 
annual amount of each supply contrae!. 

The result of this extreme legislation 
in a country with high hydrological fluc­ 
tuations is that generators are 
recalcitran! to sign contracts wit11 dis­ 
tributors because of the risk involved. 
Because of this sorne distributors 
whose contracts were expiring have 
remai ned without any new contracts. 

compensations be paid in all circum· 
stances, without any limit because of 
drought or its continuation over time. 

To resolve the problern of compensa­ 
tions, a law was passed providing that 

Thc rnecnanísm 
seems quite sim­ 

ple, but partlally failed 
in Chile, because the law 

provlded ínat, if the drought was more 
severe than what was recordad in the 
statistics, no cornpensanon shoufcl be 
pald. Since this was the case. it was 
not possible to introduce the prlce 
mechanism. lt should be recognized, 
however, tnat to avoid buying spot 
energy at tne outage cost, the genera· 
tors that nao a deficit rushed to buy 
dieset gas turbinas to lirnit the outage. 
tnus, close to 600 MW were intro­ 
duced over a period of less than six 
months. 

Thls what airlines do when 
they overbook their 

!lights: they olter 
to pay passen­ 

gers to get off 
the !light ano 
look for a 
price that 
oets rld ot the 
overbookl ng. 

Theoretically, the scherne works 
because the appcarance or the outage 
cost of about US$150 per MWh is an 
incentive for consumers to voluntarily 
reduce their consurnption, because 
they are paid Ior this reduction. Al lile 
sarne time, payment ot the outage cost 
to self·generators and independent 
producers is an incentive to deliver 
energy to the market. 

they had drawn up contracts a corn­ 
pensation for eacn kWh that is not 
supplied. This compensation is equal 
to the outage cost prevailing on the 
wholesale market under these condt­ 
tions. 
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In Chile, lile electric powcr law provid­ 
ed that, in the event of outages due to 
clrought ar prolonged shutdown of 
thermoelectric units. generators should 
pay to those distributors with which 

The suoject of toois 
to tackle critlcal sup­ 
ply problems is as yct 
unrcsotvec, In tne past 
decaes. Chile experienced 
shortages because of a situation 
that combinad tne worst hyd rological 
conditions in me cast 50 years and the 
prolonged shutdown of a new com- 
bi nen cycle unit. This ieo to a su pply 
deficit on the arder of 10% over the 
last three months. The sltuatíon in 
Brazil, because it is still in lile orocess 
of cvolving, is another exarnple ot the 
need to have su ita ble tools to resolve 
shortaoe probtems. 

Supply outages 

Nevertheless, in Central America, in the 
countries that reforrned their electrlc 
power industry, power generation 
príces have remanad high, in the range 
of the USS60·80 per MWh. Thls is 
because in sorne countries the power 
industry inheriled contracts with 
IPP at very high prices, olten- 
times drawn uo to tackfe 
rationing problerns 
urgently ano without 
any bldding procsss. 

Gas has thus become the principal 
cornpetltor of hydropower, with the 
advantage of shorte r installation peri· 
ods, 1 ess un cerra inty, and 1 owe r 
environmental hnpact. 

prtces in dollars tell by between 30% 
and 50%­ In Argentina, prices were 
around USS2i per MWh, in Chile 
US$34 per MWh, ano in Colombia 
under US$30 per MWh. 
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